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Inspxwr de $aselianrat Primuis.

I,as redaccdones escolares soa la cu1-
minactón de la enseñanza y conoci-
miento de la escritura, y su fin es el
de que el niño adquiera unos mcdios
para expresarse con claridad, precisión
y soltura.

En definitiva, saber es conocer la
regla o el principio geaeral y acertar
a apticarlo en el caso que se nvs pre-
sente. F:l lenguaje tiene unos princi-
pios y unas reglas gcnerales que se
pueden encontrar en la gramática y en
la retóríca, cíerto. Perv el nírio [lega
a las ideas generales por el camino de
(os hechvs, que resu]ta mucho rnás fá-
cil, claro y lógico para él, Su lenguaje,
más quc de reglas, es obra de su pro-
pio pensamiento y de su personalidad
con el apoyo de la imitación. Así como
a nadar stilo se aprende naclando, pero
viendo cómo nadan otros, a Itablar y
escribir sólo se aprertde hablandv y es-
cribicnrlo, pero viendo, oyendo, r^hser-
vando y comparando cómo los demás
hablan y escriben,

Sabemoa lo que otros saben por lo
que dicen y cómo. Y el saher expre-
earse con certeza y clariclad es cl fin
de la enseñanza, por ttna partc, y del
aprendizaje, por otra, dcl lenquaje.

]~nseñanza y aprcudi•r.aje... Gl hfacs-
tro y el discípttlo,

F,^ M^ssru0.

Creer que ta posesión de un título

da la suficiencia es, acasu, wta rqui-

vocación. $n unos pocos años de cs-

tudios se adquieren unas ídeas, en par-

tC unos Criterios y, descle ]tte.go, una

base más o menos amplia, tut scntído

critico y wi hábito de relacionar y ge-

neralizar, y muchas noticias que flo•

tan en gran parte sin una trabazón stí-

1ida. Pero la seguridad, la dcstreza, la

marstría, se adquieren y depttran más

adelante y personalmente dcspués de

muchos tanteos y experiencias, dcspués

de fracasos, rectificaciones y aciertos,

tlaboracíos tras una práctica concien-

2uda y persistentr hecha con respon-

sabilidad y entusiasmo ; después de

muchas y cotidianas lecturas y muchas

meditaciones snbre la base de un co-

nocimiento amplio del niño y de los

puntos de ataque más favorahles para

provocár su interés, excitar su curio-

sidad y descubrir sus ónrstos y capa-

cidades, sin olvidar que cada nifio pue^

de ser un caso distinto. Por esos ca-

minos se IIeRa a t.ntiar cort claridad y

a corregir hftbilmente, con ahorro de

fatiga y, especiaimeute, sin aburri-

miento, que es eI mayor enemigo de la
eficacia escvlar.

1~s raro, cuando el bíaestro posee

esas cualidadea de espíritu y de saber,

gracias a las cuales ensefia con com-

petencia, que no descubra por sí mis-

mo los métodos convettientes. Cono-

cicndo el atta valor del ejemplo, sabe

que nucstrv idioma ae aprende por la

lectura inteligente y' continua de los

mejores autores, y se ingenia para ele-

gir textos ejemplares de descripcivnes,

narraciones, cartas, etc., que expresen

en un lcnguaje scncillo sentimientos

sinceros, explicando, aclarando y ha-

ciendo ilegar y pertetrar a los alumnos

Itasta el pertsamiento del autor. Sabe

que un vocabulario preciso amplía y

esclarcce las ideas y favorece la ex-

presión, por lo que, prudentemente,

comprucba eon el diccionario. De esta

forma lns niffos encuentran las redac-

ciones fáciles y agradables, y adquie-

ren una instruccirin quc se puede cali-

ficar dc firme y hasta copivsa, accr-

tando a expres:trse con claridad y

fluirlez y a rea7izar lvs ejercicios con

satisfaccicín y aleqría casi deportiva.

Y el bfaestro, al conseguir hacer re-

flexivnar y observar a sus discípulos,

siente cl placer de encontrar inteligen-

cias que se manifiestatt y corazones

que se re.veian,

I,a lectura es aiempre nn manantial
fecundo. Qur.remos traer aquí dos no-
tas tnmactas hace muchoa atlos. La pri-
mera, de un artículo de crítica litera-
ria, íspera, casi violeuta. 1~scribió un
autor:

C.e la nirvc como nuvia
de sal espoivorcada...

iAlto ahf!, dicc cl crftico. ZQuién
ha visto Ilover sal ni cómo 1a nieve
pucde cacr como la sal, dadas las for-
mas y las densidades? I:1 lector no en-
tiencie lo que ei escritor dice. I,as
comparaciones han de hacerse cou co-
sas muy conocidas.

Y nosotros afiadimos: llitry conoci-
das de los niños, cttando a ellos nos
di ri j amos.

I,a otra ea un chiste. Un quinto, en ñfa-
drid, iba eon un pliego qur hahia de rntrrger
en el Ministerio de la Guerra. Vacilando rn
cu51 9rria, preguntó a un aeñors

-tMe podria hacer rt favor de decirme
cuál ea (Irrendo cl aobrrycriW) el Minine-
rio de la Giirr►of

-SL AquEL Pero ao se dice ^g8erra^,
^ino "Kttrrra^.

-1ComoT
-Que ae dice ^guerra^, porque la r ds

bnte de Ia e no ae pronuncia.
-^Ah1... Bswo. Y muchas gracie^,

Et, xiria

I,os nit^os tieuen que redactar. ]E~ste
problema es uno de loa más difíciles
de la enseñanza primaria. ]~nseiiar a
redactar, hacer que loa nifios redacten,
parece una moutafia que se levants;
imponente y áspera, la cual, mirada
desde abajo, se preaenta inacceeibto;
pero no lo es, Se encuentran síempre
veredas por las que se puede subir, y
ge sube. l,a rampa más eficaz es la
conversación. Hablar con el niBw, ha-
cerle hablar a él; hacerte observar y
expresarse por sí mismo u el verda-
dero camino. Por esv las lecciones han
de ltacerse siempre en forma de diálo-
go, y de éste saldrán las memorisacio-
nes que convtngan. Pero antes, y siem-
pre, el diálogo. Y para el di5logo, ta
pregunta. 1~xpiicar una lección es cosa
fácil. Lo que no es tan sencillo es ha-
cer qua aea el niño quien explique;
conseguir quo observe, investigue,
descubra y exprese, Hacia aitf se hat
de dirigir la acción del Maestro me-
diante interrogaciones hálúles y pene-
trarttes, En el acierto en preguntae
está la fuerza, el impulso y la luz. I,a
pregttnta certera espolea, inquieta, es-
titnula e ilumina. La pregunta no coa-
testada, o no contestada eon acierto,
se formula de nuevo, con una insinua-
ción, mostrando la cosa, ttaciendo un
dibujo, o con un gesto de ánimo, o de
cluda, o de negativa. y el niño avansa,
rcetifica y llega.

--Según tú, una tahona es donde se
hace p^-_ ,_ el que nosotros oomemos
se./Éípik^deY^^lla cercana. Entonces

ona?... -Una ts-
onde se hace pan.

t-►_ na, ^ do ^ e hace pan... Hay
'^^ ŝ ^ili e se haccn su pro-
,^ ^p ^ sa... Esas casas que
h^aétl^- ' ue consumen, 1 son ta-
honas?... -No. Una tahona es una
casa donde se hace pan para vender-
lo... -Trso ya está mág claro.

I,as conclusionea, obtenidaa de eo-
mún acuerdo, se llevan a la pizarra.
^l niito, ayudado, guiado por nosotros,
ha rcdactado verbalmente, Cuando eon-
viene se le pide que redacte él, sin el
guicín de la pizarra.

Pero Zcuándo deben comenzae las
redacciones? Indudablemente: en cuart-
to el nifio haya vencido las prirtw^as
dificultades de la eacritura; en cuanto
sepa modelar las letras y escribir ps-
labras. Desde el primer día, pues,

^ytas primeras rrdacciones consiati-
rán en cjercicios de este tipo: escribir
nombres de cosas, de personas, de ani-
males; lns nombres de los hermanos,
dc los muebles del camedor, de las
prendas de vestir. Dibujadas varías
cosas en 1a piaarra, que escriban sua
nombres, etc.

!



Qur. se asomcn a la ventana y eacri-
ban los nombris dé las cosas que vean.
Y escribirán : ^^r ^perrito, tmtcbos i►r-
Doles, tres tiiiri>t;;.

I.+tego ae ^^R^pli^téit .^s ^lraaes : rnís
plaifiaa; mia catatu^:^ti^i•ipapél do-
Dlado; árbal; un ^árbrrL;`sirn xrbol mtry
ajto; un ár8o1 •aKt ,^hojas y fbrea; ua
^rro blanco y negro oon nn cs►tcstlttl
al peaeuem...

Pronto ya, oraciones. Que eacriban
lo que hacen las peraonas, los anima-
les, las coffias: Toean la campana; en-
Cienclex la lttz; juegan •dos nifFos en
1a calle; tengo cerezas y guindas; pasa
un caballo corriendo por la carretera;
sale humo pur la chimenea de tu casa.
3acétera.

El niño picrde el miedo y vence las
dificultades, que al principio k pare-
een tremendas, de hacer que au mano
escriba lo que piensa, lo que oye, lo
que ve, !o- que le mandan. Para él ea
un trfunfo maravilloso todo esto. El
hecho de que su mano vaya adquirien-
clo habilidad y obedezca a au pensa-
miento lo ha logrado jugando, y se
da cueuta dc que ha ]legado a lo que
le parecfa imposible: perder el miedo
a la cuartilla, a que sus dedos no actr-
taran a sostener el lápiz o la pluma, a
eómo dar forma a su pensamiento can
aquellos garabatos que son las letraa,
con las cuales forma palabras y fra-
ses. Y gaza el placer de considerarse
en franqufa porque aabe eacribir, ea
decir, hablar con 1a pluma lo que ha-
Bla con la boca. Cuando habla, ae oye
lo que dice; cuando escribe, ae ve lo
que dice... Es decir, que va descu-
brrencio y concretando loa carainos que
le relacionan con el mundo,

***

Las redacciones exigen an vocabu-
lario cada vez más amplio y preciso.
No se pucde hacer una lectura, ni at-
eluiera convcrsar en la escuela, ain ex-
plicar y comprender el sentido dr laa
palabras nuevas que van aparecitndo.
El manejo frecuente del diccionario se
impane. Pero debe eompletart,c con el
vocabttlar•io personal que cattvir^e que
cada niño ]leve, sobre todo de diez
años en adelan•-, en un ettaderno, me-
jor de bolsilla, cuadricttlado a cuatro
milímetras. Se establece una alfabeti-
zacián par las dos últimaa vocales de
las palabras : aa, ae, ai, ao, au ; ea, ee,
etcétera. Los monosflabos se anotarán
en la vacal dohle. Asi, te, ae colocarQ
cn ]a sección ee; ma•r, en aa; clxb, en
m^, etc. Con ese sistema es facilísimo
llevar el ; ac,abularia person:^l. Natu-
ralmente, a continuación dr eada vo-
cabla se escribe el signific•!.lo, o ba
significados en su caso.

>~.l nifia, cuando se cncuentra una
palabra que di'seoncce, la anota en su
cuadernito, y en el momento oporturw

consulta cl dicciunario y cutnptcta L•t

anotación. I,a experieucia nos pru::ba

h utilfdad de cste vocabulario. que es

h►borioso, pcro de gran proveciw, tie

moda rspecial por constituir uua nucva

pre.ocupación. Hay mttchoa nifios que

lo descttidan ; pero otros, io siguen tttás

allá de la e^scuela.
r M s

Los tipos de redacciones eacolarea

pueden reducirsc a las sigutentes:

Cartas, narracionea, resixmenes, des-

cripciones, traduccioues al propin len-

guaje, extractos, camentaric^s ry ^eY{tica,

y, firtalmcnte, ^de'finiciones.

Cartat.-Este género es fácil para el

niño, ya que se trata de ltablar ccn

otra persatta a distancia y por escrito.
A los pocos ensayos ya no les ofrccen
dificultades, que aminoran a mcdi<la
que van adquirfendo hábitos de redac-
tar. El género epistolar comprende to-
dos los de redacción, sin duda alguna ;
prro al nifio le basta por el mantento
tan decirle casas a su primo, o invitar
a su abuelita a que venga a pasar unos
dfas en su casa para las fiestas próxi-
mas. Un buen estímulo es la corres-
pond`encia ittterescolar.

Narraciones.-También entran fácil-

mente los nifias en la narración, hasta

apasianarse. rontar cosas agrada a la

mayoría. Permite cl libre juego de la

imaginación cuando se relata un cuen-

to. Cuando ya narran con cierta soltu-

ra se les puede dar un programa para

el ejercicip yue les frene y obligue a

sujetarse a normas. Con los de diez

años en adelante se puede escribir un

cuento, por ejemplo, entre varios, en

eata furma: Supongamus que scan el

nifio número 1, el 2 y el 3, );1 1 escribe

nn párrafo ; el 2 escribe a continua-

ción otro que aea continuacibn lógica

del anterior; el 3 escribe otro que

gttarde igual relaeibn con los anterio-

res; se siguen turnando ha9ta el final.

Todos inventan, pero con el frena de

lo ya escrito. A1 cabo de varios ensa-

yos salen cosas, no sólo graciosas, sino

de interés. >~sta interdependencia y

snbordinaciún valcn la pcna dc inten-

tar lus cusayos. I,os esfuerzos menta-

les y de adaptaciún quc hatt de haccr

san muy interesantes.

Descripcivrses, - Ia deacripción es

más difícil que la narracifin. Conviene

hacer ^ ejercicios de observacicín, dialo-

gados y de conjunto, y, ]uego,' rt:d3ĉ-

tarlos. Por ejemplo, la que se vc a tra-

vés de la ventana: el paisaje y sus, ele-

mentos principales ; el catnpo, los ár-

boles, e! cir.lo, las nubes, la litz, el ás-

pecto; la serenidad o la agitaciún pro-

ducida por cl viento .en su caso; los

elentcntos de carácter humaoo: cami-

nos, cultivos, ganados, etc.

Para qttitar cl micdo y dar facilida-
des ae pur.de haeer un esqucma o un
programa de. los puntos a tratar y dcl
ord^u a xefiuir; pcro cuidando de ern-
plcar un lcnguaje y unos térmioos prr-
fcctamentc ascquibics, a las nifios. C.la-
ridad y facilidad; ain pcdir dcfinicin-
nes ni emplear conceptas obscuros o
dubitativos.

IZeseírueaes.-Hcr,ha, es decir, cstudia-

da, dialogando, una lección, o]cíclo un

texto, sc procederá a hacer el resumen,

en cl quc han de figurar las ideas, he-

chos y fiucs quc le den caráctcr, pstra

que sca cl rcflcjn más aproximado a

la exac•tittsd, pcro dc proporciones re-

ducidas, porquc hay que ir habituando

al niŭo a sintetizar. Conviene al prin-

cipio, sobrc todo can los mr,nores de

diez años, darles un guión. El extrac-

to, realmente, es un resumcn.

Tractrccciones al propio lertguoje.-

Es un eiercicio de gran valor para los
niñns mayores de diez afias, que supa-
nc un esfuerzo meutal y una sensibi-
lidad fina para desentrafiar el vcrda-
dero sentido, espcciahucntc: dc la me-
táfora y la alcgoría y de los refranea

y aiorismos, Aquí caben también el
comrntario y la crítica, naturalmente
en l:t medida del desarrollo y capaci-
dad mcntal dc los ejercitantes.

Ejcmplos dc motivos para la traduc-

ción, rl comentario y la crítica:

1;1 oro dcl crepúscuto
ae va tornando plata,
y dr.trás de los abismoa que limitn
con perfilea andulantra la montaRa,
va acostándoee la tarde fatiqnaa...

^ GARRIKI, Y GAI.Ál1.

>é,l' cieqo sol Re estrella
en laa duras aristas de taa arma^,
llaca de lux loe pctoe y cspal^lareR
y flamea en laa puntaa de lae lanxaa.

A. ]swcaAtuo.

Para divertir Ru afAn
eantaba a su reja un tueot
Unoa eatamoa t>or poco,
y otroR, por poco no eetdn.

CwttruexoR.

Paco gana tt que hila.
IM[enos gana la que mira. ^

>~l qu-tmttcho abaroa, poco ayriefit.
CaminJodel moGno

♦ ale máa la cuerda qne e1 triKo.

(Refranra poyularee.)
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Hay nna hermowta de nneetra lenSna, ea-
sualidad de una palabra, pero que ea toda
Ia fe y toda la sabiduría. "Creer" y"crear"
son Dalabras diatintae; pero cuando dieee con
toda tu almt:: "iCreo, creol", creer y creat
aon ttna miema coea.

J. ssnA.na,rs.

Platero, ne sé si con su tniedo o eon d
m(o, trota, entra en el arropo, pisa la luna
y la haee pedazoe. Lra como ai un enjambre
de claras roeaa de criatal ee earulara, quo-
riendo dete^nerlo, a eu trotr.

Y trota PJatero cuesta arriha, encogtda la
arupa cual ai alguien le fuese a akanzar,
eintintdo la tibieu auave del pueblo que ae
acerra...

J. R. Jrx,^sz.

I,a dtfinición.-El ejercicio de defi-
nir es el más diffcil; el que entraña
ya verdaderas dificultades, mucltas in-
vencibles, no sólo para los ttii'ios, sino
para los que ya no lo somos. Definir
supone el conocimiento perfecto de la
cosa y, por lo menos, muy amplio dcl
ilenguaje. Pero ha de iniciarse en cllo
también al nifio para que vaya adqtti-
riendo el concepto de la precisibn y
exactitud en el hablar y escribir. I;1
1vlaestro y el diccionario enseñan e
iluminan.

Deben proponerse definiciones sen-
cillas, de cosas, seres, acciones, etc.,
nnty conocidas y hasta familiares. De-
finir el pan, una caja, un puente, un

ladrillo, urt camino, un lápiz, peacar,
Qasear, subir, correr...

* * •

Para que la eorrecció^n de las redac-
ciones cobre la mayor eficacia debe
hacerae rn presencia y con la interven-
ción del niHo; más aún: discutiendo
los ejercicios con sus autores. Una co-
rrección que se hace estando e] niño
ausente tiene muy poco valor. I,a ma-
yoría de los niños, ante el ejercicio
corregido, se limita a cnntar las fal-
tas. Y eso no deja Iruella útil.

L,as correcciones son fatigosas; pero

si el niño no interviene en ellas ae

pueden considerar trabajo perdido.

Tampoco es fácil corregir todos los

ejercicios debidamente. )~1 tiempo y

otroa quehaceres lo impiden. Conviéne,

por ello, establecer un sistema de se-

fialcg para que el niño se corríja o rec-

tifique. 1~sto supone leer Ios ejercicios

y hacer en ellos las indicaciones opor-

tunas, y luego comprobar las correc-

ciones hechas por los propios autores.

I,as seCiales pueden ser: 1, palabra

mal acentuada; 2, falta de ortografía;

3, palabra mal emplcada; ?, conccpto

pocu claro ; I, equivocación grave. ht-

cktera.

COMO ENSEí^AR ORTOGRAFIA

I. (ìrA2Mlt UNA DISPOSIC7ÓN M^NY`AI,

éAVORABi,$

Sin voltrntad de aprender ortografía,

están de más los mejores procedimicn-

tos de ensrñarla. I?s prc;ciso qu^ el

alumno quiera escribir bien. Cucstión

nada fácil, porque carece de los moti-

vos intrínsecos que utras disciplinas

para la mctttalidad infantil. Ni tiene

el atractivo heroico de la historia, ni

el regusto imaginativo d1 las ciencias

naturales, ni el juego inlelectual de

las tnatemátic:►s, ni el g^xe rstético del

dibujo y dc la litetahtra

I.a motivacibn disccntc tiene quc ser
extrinseca. Se asienta subre dos pivo-
tes didácticus: el respet^ social y la
emttlacibn.

Respeto social equivale a deseo de
ser alabado. Lu destruye ver el ejer-
cicio propio plagado de tachaduras en
tinta roja. Son censuras que, cuando
vat: seguidas de amunestaciones verba-
let,, predisponen sll mr►dicionamiento
negativo. No ae•amos con los ecróres
ortográfieoa más intolerantes que con
otraa faltas. Toca ensefíar, no enojar-
se cn denratlfa. Quizá aea prefrriblc

por ESTEBAN VILLAREJO
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buscar en gu ejercicio alg5n punto elo-
giablc. •

Aversión o, al menos, índiferencia

por la ortografía es el deplorable re-

sultadu de stts choques emocionales.

Se agudiza cuando la actitud clel pro-

fcsor cae en el mismo dcs:tliento,

cuando habla a cada instante de exigir

reformas académicas yue slmplifiquen

gn tare:r. Sin darse cuent:t resalta las

arbitrariedades dcl uso. Olvidan tal^s

profesorrs que esa raforma radieal ta:r

deseada uos obliguría a aprendet a lecr

y esrribir de nuevo, dejatía aut^cua-

dus e i)egibles los libros escritos ltaata

el momentu, traería rnolestixs indeci-

bles a la generación prtsente y qttizá

desembocara, al rudar por aldeas, ciu-

dades y distiutos países, en una anar-

quía peligrosa para la unidad de la

lengua. L,u más triste es que tardaría

poco en divurciarse otra vez la lrngua

hablada de la escrita, por ser más con-

servadora ésta que ayuélla. No, no fíe

detrtasiadu en su pretendida reforma y

paru pequefias simplificacioncs atén-

gase du buena gana a las de la 12ea1
,A,^^^a ,

Pero no quedc por esto en desani-

mado defensor de nuestro teaoro lin-
giiístico. Lejos la creencia de que a
otros Maestros de otrag lenguas les
cabe mejor suerte pedagógica. Nues-
tra ortografía, para él tan difícil de
enseñar, es, a juicio de Menéndez Pi-
dal, "la más perfecta entre las arto-
grafías de laa grandea 3eaguaa litera-
rias, por su cxactitud, por au preci-
sión y por su sencillez" (1). Sea el
primer enamorado de la lengua que
enseña y no el más resignado pacien-
te. Nadie pttede contagiar un amor
qve no posee. Sería deletéreo para la
motivacibn del aprendizaje.

Otro pivote didáctico se ha dicho
que es la emulación, el placer de es-
cribir mejor que loa demás y de ha-
cerlo mejor que su yo de díaa antes.
Por la objetividad de1 recuento dc fal-
tas se presta a comparaciones fácilés,
a la confecciGn de diagramas de pro-
greso y al balance de adelantoa pro-
pios en su carnet cacugráfico.

II. PR^VF^iIR )rN VI:Z D^ CORRl:CI$

ifA4TA5

)~vitar el error es rnejor procedi-

miento que enmendarlo. Yor dos razo-

nes principales: pur salir al paso de

reacciones emocionales negativas y por

anticiparse a malos hábitos de escri-

tnra.

El emplco del dictado como instru-

mento de ensefianza ortográfica es, se-

gún esto, deplorable. Deja que la falta

se produzca para comenzar entonces

el verdadero aprendizaje, que ae redu-

ce a la enmienda magistral y copia

rciterada de1 vocablo debidamente ea-

crito. De poco sirve. Reaiate y persiste

el clisé falso contra loa máe csforza-

dos intentos de desecharlo.

La corrección es, por imperativo del
núrnero de alumnos, apresurada y, al
superponerse, casi ilegible. Aunque ae
haga gosegadamente, tiene menos vi-
gor que la forma vertida pnr el pro-
pio alumno. Para que el recverdo pri-
mitivo sea deaterrado habría de at^
larse camplrtamente la falta, eliminar-
la, rasparla o, al menos, emborronarla.
Ni siquiera es aconsejable corregir con
tinta roja. Porque no se trata de dejar
entrever la escrttura infantil para qne
sea comparada con la del profesor en
esprra de que esto produzr.a ^pingi'tea
qanancias, sino de evitar a toda costa
la fntografía en au iroaginación de la
forma iacarrrcta, •

Atmque la corrección prufesoral eli-
mine totalmente el error infantil, aua•
tituyendo la forma exacta a la equivo-

(1) Práloqo al Co+npwtdio - de OifolsplA
XrpaA^fu, de T. Navarm Tomás. Madrid,
1927, pAg. 4.
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